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ILMO SR. PR.t,;SIDEI-;'I'E D~ LA R~.P BLICA D CHIL.J!j 

Teng• el hener de dirigirme a Vd. para mestr~rl~ wi 

preecupacién y la de muchas •tras persenas p•r le que 

está ecurrienc• en Quinquén , Comuna de Lenquiméy, IX ~ 
.a:Hn re Chile . 

La pretensién de la Seciedad maderera de talar un besque 

virgen de A aucarias y expulsar a les verdader•s dueñes de 

esas tierras: les Mapuc~e pewenche, que vivieren en armenia 

cen esa tierra desde mucho antes de ~ue les celenes eurepees 

s e atrevieran a señar ceo un iueve Mu~d• , nes parece herr•­

r•s• a aquelles que cerne Vi.• c•m• ye, nos llamamos defen­

s•res de un mund• digne para tedes les seres vives. 

El hombre tardé ~uches millenes de añes en llegar a ser 

hombre, humane. Las araucarias de ~uinquéu tardaren también 

sus sigles y sigles,•xigenand• el aire y dand• ampare y ali­

mente a les mapuche. tLes mapuche! U pueble del ~ue cualquier 

cailen•, cualquier humane debería sentirse ergull•s•, perque 

ne abunda hey les puebles que mayan llegad• a vivir en perfec­

ta armenia cen su munde natural, respetaad• les cicles de la 

aturaleza. Les mapuches sen sabi•s c•m• la Araucania en la 

11 ue viven. 

Sr. Presidente, rueg• a Vd. y a su gebierne, akera que se 

acerca el V Centenarie del Descubrimient• de esa herm•sa y 

sufrida América, defienda les derech•s del pueble mapuche 

c •n tra la eligarquía maderera expeliad•ra de les escasos 

bes~ues vírgenes aue nes quedan en el planeta. Rueg• a Vd. 

sepa hacer valer les derechos del pueble de Chile receneciend• 

al pueble mapuche come prepietarie del besque de araucarias de 

Quinqué • Cenfi• en que así l• hará, cenquistand• así ese pues­

te de honor entre les grandes hombres, n• séle en la Aisteria 

de Chile, sin• también en el cerazón de muchas persenas del 

mund• que e•m• Y•, jamás elvidames a les hembrea justes. 

Ferrel a 19 de n•víembre de 1.991 

GALICIA-ESPANA 
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Pere Caupelicán llegi al terment•. 

Ensartado en la lanza del suplicie, 

entré en la muerte lenta de les árbeles. 

Arauce replegé su ataaue verde, 

sintii en las s mbras el escalefrÍ•, 

clav' · en la tierra la c~beza, 

se a~azapé c ,n sus dolores. 

El Tequi d rm,a en la muerte. 

nn rui~e de hierre llegaba 

del campament•, una cerena 

de carcajadas evtra jeras, 

y hac ia les besoues enlutades 

sil• la neche palpitaba • 

Ne era el delor, la merdedura 

del velcán abierte en las vísceras, 

era séle un suele del besoue, 

el árbel que se desangraba. 

En las entrafias de mi patria 

entraba la punta asesina 

iriende las tierr~s sa~radas. 

La sanrre quemante caía 

de silencio en silencie, abaje, 

hacia dond e está la semilla 

esperande la primavera. 

Más hende caía esta s~ngre. 

Ha cia las r,ices caía. 

Hacia les muertes caía. 

Hacia los que iban a acer. 

PABLO . ERUDA 


